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E N TODA E S P A Ñ A 

4 CUARTOS 

NÚMEROS ATRASADOS: 

1 REAL. EL LORO 
EDICIÓN DE LUJO. 

1 REAL. 

NÚMEROS ATRASADOS: 

2 REALES. 

ADMINISTRACIÓN Y REDACCIÓN, 

Fonlanelle 11, tajos. PERIÓDICO ILUSTRADO JOCO-SER 
PRECIOS DE SUSCRICION. 

En España 3 meses, . . . 10 niales, 
ritramar y Extranjero 3 meses 90 reales. 

A D V E R T E N C I A . 

S u p l i c a m o s á los señores suser i to res q u e 

se h a l l a n e n descub ie r to con es ta A d m i n i s ­

t r ac ión se s i rvan r e m i t i r á la m a y o r b r e ­

v e d a d posible el i m p o r t e de la susc r i c ion , 

s ino q u i e r e n e x p e r i m e n t a r re t raso e n el 

env ió de este per iód ico . 

EN TODAS P A R T E S CUECEN H A B A S . 

Que esle refrán es una verdad como un templo, 
nadie se atreverá á negarlo. 

Por esto á mi modo tie ver, están en gravísimo 
error caantos aseguran que solo en nuestro pais ocur­
ren cosas maravillosas y sucesos inesplicab1es,al pa­
recer, porque, repitámoslo, en todas partes cuecen 
habas. 

Si señor, y por eso no debe sorprendernos ver a 
un hombre que era anles un necio, convenirse en 
un señor ae tomo y lomo, y >1 que fué durante lar­
go tiempo un mal coplero y peor periodista, conver­
tido en persona grave y de importancia. '• 

Lo mismo que sucede aquí, sucede en el resto del 
mundo. 

Prueba al canto. 
Un ciudadano de Berlín (la acción pasa en Alema­

nia, entendámonos) conociendo la necesidad de una 
reparación en su sesera, la llevó naturalmente á casa 
del restaurador mas acreditado en esta clase de apa­
ratos. 

£1 restaurador abrió la cabeza del paciente con la 
misma facilidad como si se hubiese tratado de una 
caja, y sacó el resorte que necesitaba compostura, 
cerrando después la cabeza de su cliente, el cual vol­
vió á su casa sin sesera, como volvemos á la nuestra 
con la relojera vacia cuando hemos tenido que dejar 
en casa del relojero nuestro descompuesto cronó­
metro. 

—Vuestra sesera estará corriente dentro de tres 
dias, había dicho efrerojero, digo mal, el seserista, 
i sn parroquiano; volved por ella. 
' —No faltare, había respondido e| enfermo; no soy 
rico, ni iiolite, no puedo, pues, prescindir de mis fa­
cultades intelectuales. 

Supongo.que ésfe breve diálogo habia precedido á 
la operación, porque hecha esta, el hombre desese-
r.ado no debía ser canez de filosofar tan atrevida­
mente. 

Los tres dias pasaron: la cosa estaba corriente, y 
esperaba á que su parroquiano fuese por ella. 

Pero inútilmente. 
Una semana, y luego dos, pasaron. La sesera se­

guía en poder de su reparador, muy sorprendido de 
que do se la reclamase. 

—HabráMieredado ose habrá enamorado mi par­
roquiano se preguntaba, j Parecía tener tanta prisa 
para recobrar su alhaja, y ahora no se le vé ni vivo 
ni muerto. 

Al tiempo que hacia estas reflexiones en la puerta 
de su casa, vio pasar al parroquiano por la calle. 

¡Cosa humillante para la especie humana! Nada 
distinguió de los demás transeúntes, que estaban ó 
se creían perfectamente completos, á ese personaje, 
privado de la parte mas esencial Je su ser. 

— ¡En! ¡oiga usted! gritó el artista en seseras, en 
cuanto vio á su parroquiano. Sabed que tengo un 
objeto que os pertenece, 

—Guardadle, respondió el interesado; ya no me 
hace fulla; al contrarío, quizás mi sesera me estor­
baría. 

—¡No comprendo; 
—Sepa usted que desde anles de ayer me he 

hecho político ! . 

PENSAMIENTOS Y CURIOSIDADES. 
Los primeros pobladores de España gastaban gor­

ra: de ahí la afición de sus moradores á estar de 
ídem. 

Si a on.perro que se llame Como Tá, le llamas To­
caya, de seguro no alenderá. 

Advertida por Adán su desnudez, se inventaron 
los sastres. Eva lo notó después; por eso es posterior 
la invención de las modistas, y muchas señoras to­
davía van medio desnudas. 

La mayor parte de nuestros hombres políticos han 
saludado á los libros quitándose el sombrero. 

Cuando se áicdJJiJo ¡a sarieu al cazn.y. uo espor-
que las sartenes hayan hablado nunca. 

Un prestamista no es tan temible como dos pres­
tamistas. 

Los antiguos .capitanes nunca fueron generales; 
en cambio son raros los Capitanes entre los generales 
modernos.' 

Ya está resuelto que los últimos que han de entrar 
en el eielo el día del juicio, son los porteros y losiro-
cheros. 

Un secretario de una Junta de damas, tiene que ser 
por fuerza un hombre débil. 

Ahora ya.no se reza *el pan nuestro de cada día, 
etc.» sirio que se dice: «el pan falto de cada dia, 
dánosle hoy, y perdona 4 los alguaciles que hacen la 
vista gorda con el tahonero...» 

De seguro nadie ha observado que el qne vive en 
hotel, no esta nunca en casa. 

¿Quiénes son los que más reces se levantan? Los 
revolucionarios y los médicos. 

•Cuando fallece un embustero toda el jnundo cree 
que se hace el muerto. 

El primer envenenador del mundo fué un estan­
quero: él primer holgazán un español. 

Es increíble el aumento que en estos últimos años 
han tenido las sociedades de tramposos. 

La ventaja de los caballeros cubiertos es que no se 
les descubre la cabeza. 

Yo lie conocido a un hombre gordo que se man­
tenía de adoquines, y otros que han echado barriga 
con súvia do pinos. 

Para pedir limosna con éxito, no hay como ser 
rico. 

Desde que tolos vamos por lana, se han escamado 
los borregos. 

Entre las invenciones modernas, la más útil es un 
empleo y la mas heroica una dimisión. 

Ponte las botas y te pondrás mil cosas. 
Pollo cacareadlo, gallo aprovechado. 
Por úllimo, y esla es la gran verdad; 
El que no chilla, no brilla. 

Orestes, 

ESDRÚJULOS. 
Al ver tu rostro angélico, 

mi corazón volcánico 
dejando de ser tímido 
se transformó en romántico. 

Saliéndose del piélago 
de nuestro mundo clásico, 
á tí voló mi espíritu 
como un delirio mágico. 

Te contemplé cual sílfide, 
no como ser orgánico, 
y arrebatado súbito 
me convertí en fanático. 

Te vi brillar aérea 
cual un ángel fantástico, 
allá en región etérea 
dó el aire es aromático. 

Mecerse al blando céfiro 
de amor i u rostro lánguido 
yo vi, sin qne una ráfaga 
robara al mate pálido. 

DB carmín y de púrpura 
al ver tu labio candido, 
mi razón ya frenética 
soñó momentos plácidos. 

Tus ojos son dos móviles 
que alumbran cual relámpagos 
cruzando por la órbita 
que ciñe el sutil párpado. 

Los mios cual satélites 
los miran como estáticos 
y quieren ser astrólogos, 
por solo hallar sos hábitos. 

Me cargan los satíricos 
que amar me ven impávidos, 
y echándola de incrédulos 
se tienen por... muy prácticos. 

Desprecio su ridículo 
y su desden sarcáslicol 
¡pobres flores insípidas 

del género parásito! 
Y tú que abres tus cálices 

á santo amor seráfico, 
no mires los excépticos 
de corazón tiránico... 

Que todos esos tétricos 
en los placeres báquicos, 
ó en intereses sórdidos, 
la vida pasan rápidos. 

¡Quiéreme á mi, fosfórico! 
y al aspirar tu hálito, 
mi corazón eléctrico 
me inspirará otro cántico! 

CHARLADURÍAS. 
Han visitado por primera vez nueslra redacción, 

El Buscapié, de Puerto-Rico, j El Expositor, de 
esla ciudad. 

Sean bien venidos. 

Dentro de breves dias saldrá á luz el cartel de con­
vocatoria para el ceilámen que está organizando en 
esla capital la Junta de la dislinguidiMma sociedad 
lírico-dramática Julián Romea, y para el cual han 
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.quedáis condenado 1 muerte. Dios- guarde 4 V. M. muchos años, eic„ eto„ 
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4 E L L O R O : 

costeado magníficos premios S. M. el Rey, la Prin­
cesa de Asturias, y varias corporaciones y particula­
res. 

En otro número de este periódico daremos mas 
detalles. 

PICOTAZOS, 
Parece que en Guadalajara se suscitó una cuestión 

entre los alumnos de la Academia de ingenieros 
militares y alguuos paisanos, resultando dos con­
tusos de los primeros. 

¡Bonita manera de ejercitarse! 

El gobernador de Valencia, señor Botella ha de­
nunciado á El Comercio. 

Ven ustedes como es cierto que hay botellas explo­
sivas! 

He aquí un epitafio del cementerio de Lisboa que 
prueba hasla la evidencia el odio que los portugue­
ses profesaron en olio tiempo á los españoles. 

«Aquí yace un español que se naturalizó portu­
gués, para poder morir en gracia de Dios.» 

Dice un periódico: 
Ustedes dirán lo que quieran pero se nos figura 

que progresamos aceleradamente.» 
(Estamos conformes.) 
Y si no lean en La Correspondencia aquello de que 

varias damas de la aristocracia se proponen resuci­
tar la antigua calesa para ir á los toros con la airosa 
y española mantilla. 

Bien, muy bien; de esto modo parodiando al Bar-
berilio. 

Cuando vaya á los toros 
la aristocracia, 
gritará todo el mundo : 
¡ viva la gracia 1 
A la calesera 
¡ salamacatron I 
¡huy! que sandunguera 
civilización.» 

. Se han fugado todos los presos que habia en la 
cárcel de la Aldea de Fresno. 
I No han sido habidos. 

¡Cosa rara! 

Dice un periódico que antes de ayer encontró una 
señora en su casa á un individuo que estaba roban­
do, y que se sorprendió mucho. 

¿De qué se sorprendió? ¿De que estaba robando? 
Pues señora, ¿se le figura á usted que los ladrones 

enlran en las casas á dejar dinero? 

En Paysandú ha volado del hogar domestico una 
señora, casada, de cuarenta años y pico, en compa­
ñía de un galán. 

¿A quiéa compadezco? ¿Al marido ó al amante? 

I n periódico noticiero dice que empieza á notarse 
en la corte cierta escasez de plata y oro. 

El colega no anda muy adelantado de noticias. 

A cuarenta mil ascendieron las tarjetas que circu­
laron por el correo inlcrior de Madrid el dia de San 
José. 

Muchos Pepes hay en la corle; pero todavía hay 
más Juanes. 

Se ha impreso en Valencia un libro que lleva por 
título Secretos de los garitos. 

El autor ha escrito dicho libro teniendo á la vista 
la máxima de Montesquieu: «Instruid á los incautos 
y ya no habrá mas bribones.» 

¿Y si los incautos, ya instruidos, se convierten en 
bribones? 

Porque se suelen dar casos. 

Cierto colega ha dado á conocer el origen de la 
cuchara, y otro periódico el del tenedor. 

Falta ahora que salga un tercero espigándonos el 
origen del mondadientes. 

El Gobernador civil de Madrid ha prohibido en 
absoluto los espectáculos públicos desde el lunes al 
viernes Santo, ambos inclusive. 

—Nos alegramos. 
—Por los impíos. 
—Nó, por los revendedores. 

Ha salido á luz un nuevo reglamento de toros. 
—Pues diga usted que España se ha salvado. 
—Sí, ¡Salvado! 

La Gaceta rusa de San Petershtrgo refiere que 
después de la ejecución de Maladelzky, el verdugo 
Froulou se víó rodeado por un grupo de jóvenes dis­
tinguidos que le ofrecían tres y cinco rublos (el rublo 
vale 15 reales próximamente) por un pedazo de 
la cuerda del ahorcado. 

El verdugo distribuía estos talismanes diciendo 
que los nihilistas harían de este modo su fortuna. 

Sin duda la superstición de que la cuerda de un 
ahorcado da suerte al juego, tiene también en Rusia 
prosélitos. 

Según anuncia La Correspondencia, hasta después 
de las fiestas de Semana Santa no se verán las de­
nuncias de El Tmparcial y de El Fígaro. 

Es lo mismo que poner á un reo en capilla antes 
de la Semana Santa, para que pase divertido la 
Pascua. 

Durante la presente semana es costumbre en al­
gunas iglesias, sustituir la campanilla por la carraca. 

Esto nos hace recordar una cosa 

Un periódico aeo anunciaba dias pasados que el 
jueves Santo no publicaría la acostumbrada hoja sa­
tírica. 

Con lo cual demuestra que ni la sátira ultramon­
tana, ni las boinas guerreras, entran en el reino de 
los cielos. 

Según anuncian varios periódicos, ha sido supri­
mida La Correspondencia, de Cataluña. 

Sentimos de tedas veras la infortunada suerte de 
nuestro apreciable colega. 

El Monte do piedad en Madrid acaba de dar á luz 
una Memoria, en la que dice que los empeños han 
experimentado «vn favorable aumento en el último 
año.» 

|Y lo dice así, con una satisfacción que encanta! 
Es lo mismo que si los sepultureros dijeran al ha­

cer un balance anual: 
—¡Este año liemos hecho el gran negocio! 
¡Ha habido cólera, fiebre amarilla, viruelas y tifus! 

Ha sido nombrado gobernador de Segoviael señor 
Ron. 

¡Cuantas turcas cogerán los de Segovia! 

Asegura un periódico madrileño que no recuerda 
temporada en que haya sido mas considerable que 
en la actual el abono á las funciones de aquella plaza 
de toros. 

¡Y luego criticamos al señor de Santa Ana! 

Sabido es que Víctor Hugo y Emilio Augier están 
unidos por lazos de amistad estrecha, aunque profe­
san opiniones absolutamente contrarias. 

Un dia que la conversación había recaído en los 
asuntos políticos: 

—Confesad, dijo Hugo riéndose, que sois un ter­
rible reaccionario, y que si algún dia llegarais al po­
der, serias capaz de pedir mi cabeza. 

—Cierto, respondió Augier en el mismo tono, pero 
con el proposite de cambiarla por la mia. 

Dos amigos tenían una disputa gramatical. El uno 
pretendía que debia decirse: • Echadme do beber.» 

—¿Qué opináis vos? preguntaron á un académico? 
decidid la cuestión. 

—Que no tenéis razón ninguno de ambos: debíais 
haber dicho : "llevadnos á beber.» 

Un petardista habhi hecho un viaje á Londres. 
A su vuelta le preguntó un amigo: . 
—Qué es lo que te gustó mas en Inglaterra. 
—¡La niebla! 
—¿Por qué? 
—Porque gracias á ella puede uno andar por las 

calles sin temor de que le vean... los ingleses. 

—Qué quiere usted padre; hice la locura de ir al 
juego... 

—¡Ayer, Jueves Santo! 
—Si señor y perdí cuanto tenia. 
—¡Claro! ¡no habrás de perder si era jueves Santol 
—Y diga usted, padre, el quo me ganó, jugaba en 

sábado de gloria? 

Un cura de aldea predicaba la Pasión. Cuando lle­
gó á cierto párrafo en que decía que Jesucristo habia 
sido cogido en el huerto de las olivas, hubo una mu­
jer que gritó: 

—¡Bien hecho! ¿Qué iba á hacer á ese huerto? Ta 
se dejó cojer ahí mismo el año pasado. 

EPÍGRAMA. 
L 

—Pedro, dirae la verdad : 
¿por qué, siendo tu mujer 
mas mata que Lucifer, 
la nombras cara mitad? 
—Tan fácil es la respuesta 
que cualquiera la encontrara: 
no es cariño decir cara, 
es decir lo que me cuesta. . 

GEROGLIFICOS. 
i.* 

Ayer intentó suicidarse un acaudalado banquero, 
pero afortunadamente no consiguió su objeto. 

2. ' 
Pico y Homero. 

3 . ' 
Parece que Mefistófoles ha sido proclamado rey de 

unas islas. 
Nota: La solución de cada uno de estos geroglijl* 

eos, es el título de una obra dramática. 

CHARADAS. 
i . * 

No es barata y se come. 
2. ' 

Quema y se canta. 
3 . ' 

Se habita y no digo verdad. 
ÉT 

Niega y es un sacrificio. 
Poeta Plagian». 

Solución á los geroglifieos del número anterior: 
t,* Mentir con suerte.—3.° Los Magiares.—3." 

Marinos en tierra, 

ídem á las charadas. 

í." Caracoles.—2.1 Misal.—3." Soldados.— 4 / C a ­
sino. 

Han mandado soluciones acertadas: Un. actor sin 
ajuste, Miguelito, Un marisabidilla, El lorito, Gas­
par Tomás, Otro Eeh°garay,Sigen Tarim, Juan Sin-
tierra, Loiita Sentimientos, Un Brasileño, Gil Blas, 
Diego Pórtela, Amadeo segundo y Jacinto Colomer, 
habiendo coi respondido al premio onecido á este 
ultimo. 

Además hemos recibido veinte y ocho soluciones 
no acertadas. 

La semana próxima regalaremos una preciosa obra 
literaria. 

EDITOR. PROPIETARIO VÍCTOR PÉREZ. 

BARCELONA.—Imp. de V. Paraz, Fontanela 11, tuyos. 
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